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Abstract

La form ación  inicial docente reviste enorm e 
im portancia y  preocupación dado que se ha 
demostrado que es el profesor el eje más gravitante 
en el proceso de aprendizaje, y el de m ayor  
incidencia en el logro de buenos  
resultados(Darling-Hammond, McLaughlin, 1995 
. Actualmente, tanto en países desarrollados como 
en los de economías emergentes, se ha manifestado 
una preocupación por la formación de profesores, 
observándose una carencia de herramientas básicas 
para enseñar. Prueba de ello ha sido el interés por 
ir perfeccionando sistemas de enseñanza a nivel 
universitario y  técnico.

En Chile las universidades han estado también 
preocupados por buscar propuestas curriculares que 
proporcionen la formación que permita enfrentar 
su labor bien preparados tanto en lo intelectual 
como en lo metodológico, valórico, tecnológico y 
práctico.

Preocupa también, que ante los débiles resultados 
de los alumnos en pruebas estandarizadas a nivel 
nacional e internacional, pudiera haber falencias 
en la formación de los futuros profesores, ya sea a 
nivel de contenidos o bien en aspectos  
metodológicos.

Este trabajo describe cómo la inserción de un 
programa de Práctica de Observación Participante 
fortalece la calidad y el desempeño de futuros 
profesores, particularmente cuando se implemento 
de manera secuenciada a partir del primer año de 
carrera, y en estrecha vinculación  con los 
contenidos de otras asignaturas

La experiencia de estas Pasantías en la Universidad 
de los Andes da cuenta de logros significativos en 
términos de aspectos tales como mayor reafirmación 
vocacional, mejor manejo grupal, dominio de 
técn icas adecuadas para la enseñ an za, 
identificación y resolución de problemas al inte­
rior de la sala de clases, capacidad de observar de 
manera reflexiva el quehacer educativo y adaptarse 
al medio educativo con una actitud empática.

1. La realidad de Chile y otros países.

L a s  in v e s t ig a c io n e s  y p u b l ic a c io n e s  en  
ed u cación  rev elan  los p ro fu n d os cam bios 
tanto en la form ación in icial docente com o en 
lo s  p ro g ra m a s  d e  c a p a c ita c ió n  d e lo s  
p ro fe s o re s  e n  e je r c ic io . E s to s  c a m b io s  
obedecen no sólo  a las reform as curricu lares 
im plem entadas en  varios países, sino tam bién 
al consenso en cuanto a que el p rofesor es el 
factor determ inante en el logro de m etas por 
parte de los estudiantes (D arling-H am m ond, 
M cLaughlin, 1995, Guskey, 1998). A sí, a pesar 
de los avances tecnológicos que cada vez más 
invaden la sala de clases, la figura hum ana del 
profesor continúa siendo elem ento gravitante 
n o  só lo  c o m o  a g e n te  tr a s m is o r  de 
co n o cim ien to  s in o  p or sob re  to d o , com o 
m odelo de form ación hum ana integral.

N o resu lta  ca su a l, por tan to , si e l ro l del 
profesor es tan crucial para el aprendizaje, que 
se centre  la m irad a  en é l. L in d a D arlin g - 
H am m ond (1997) recoge las conclusiones de
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varios estudios que señ alan  que la calidad y 
el e sp e c tro  d e la fo rm a c ió n  p e d a g ó g ic a  
d e te rm in a n  h o y , m á s  q u e  n u n c a , e l 
aprendizaje de los alum nos. N inguna reform a, 
por avanzada que sea pod rá garantizar el éxito 
de los escolares si no se cuen ta con profesores 
bien form ados. La preocupación p or elevar el 
nivel de logro de los estudiantes chilenos pasa 
necesariam ente por lo que ocurre, m ucho an­
tes, en las aulas universitarias: de ahí por tanto 
qu e la s  u n iv e r s id a d e s  c h ile n a s  e s té n  
em peñadas en estudiar a cabalidad cuáles son 
los m odelos adecuados para form ar profesores 
de calidad. A l respecto, D arling-H am m ond y 
M c L a u g h lin  p la n te a n  q u e  e l d e s a r ro llo  
profesional de los d ocentes ha de centrarse en 
ofrecer oportunidades para que los profesores 
puedan reflexionar de m anera crítica respecto 
de la práctica p ed ag ó g ica  , los conten id os, 
estrategias de enseñanza y  la capacidad de 
aprender de los alum nos. Independiente de 
que este desarrollo profesional esté pensado 
para pre grado o para profesores en ejercicio, 
deberá hacer que los p rofesores se involucren 
en tareas concretas de enseñanza, evaluación, 
o b serv a c ió n  y re f le x ió n  qu e ilu m in e n  e l 
proceso de aprendizaje y  desarrollo evolutivo 
de los niños. D eberá ser un trabajo centrado 
en el cuestionam iento, la aplicación en  terreno, 
y perm anente en el tiem p o , con p eríod os 
específicam ente determ inados para el diálogo 
con supervisores universitarios (en el caso de 
alu m n os de p reg rad o ) o su p erv iso res  del 
entorno esco lar o en tid ad  cap acitad o ra  (si 
procede en el caso de profesores en ejercicio), 
con  los d em ás c o le g a s  o co m p a ñ e ro s  de 
práctica profesional, y tiem po suficiente para 
la reflexión sobre el ejercicio  de la profesión, 
en am bos niveles. O tros autores com o Clarke 
(1995) sostienen que la capacidad reflexiva del 
p ro fe so r es u n o  de lo s  fa c to re s  qu e m ás 
contribuyen a m ejorar la práctica docente.

E l im p a c to  d e  u n a  m a la  o in c o m p le ta  
preparación docente trae com o consecuencia 
g ra v e s  p e r ju ic io s  p a ra  lo s  a lu m n o s  y

la m e n ta b le m e n te  e s to  y a  se h a  p o d id o  
co n sta ta r en  v ario s  p aíses. En los Estados 
U n id o s , p o r  e je m p lo , h a y  in fo rm e s  que 
revelan que m ás de un 12% de los profesores 
d e l s is te m a  p ú b lic o  ca re ce  de d id ácticas  
adecuadas, no conoce b ien  los contenidos de 
su  a s ig n a tu r a , y  ta m p o c o  es c a p a z  de 
id en tificar las e tap as d el desarrollo  en  sus 
a lu m n o s. L as c ifra s  en  L atin o am érica  se 
em p inan p or sobre el 25%  (Villegas-Reim ers, 
1 9 9 8 ) , y e l n ú m e ro  d e p ro fe s o re s  p o co  
calificados en  p aíses com o Sudáfrica es aún 
m ayor, al punto qu e se les denom ina "bare- 
fo o t te a c h e r s "  (p ro fe s o re s  a p ie  p e la d o ). 
M u chos de ellos ap enas han  com pletado la 
enseñanza secundaria, aspecto que tam bién se 
observa en algunos p aíses asiáticos en  vías de 
desarrollo.

P re c isa m e n te , en  a lg u n o s  de ésto s  p a íse s  
d en om in ad os de "eco n o m ías em erg en tes" 
urna im portante cantidad de profesores in ician 
su  la b o r s in  m a y o r  p re p a ra c ió n . A lg u n o s  
p o s e e n  a lg ú n  t ip o  d e  c e r t i f ic a c ió n  p o s t  
secundaria, no n ecesariam en te en  edu cación . 
O tro s só lo  tien en  la  licen cia  secu n d aria , e  
incluso h ay  qu ienes apenas han concluido la  
b ásica  (V illeg as-R eim ers, 1998). En los E .E . 
U .U . m ás d e cu aren ta  estad o s h an  cread o  
p r o g r a m a s  a l te r n a t iv o s  d e fo r m a c ió n  
p e d a g ó g ic a  c o n  e l  f in  d e c o n s e g u ir  la  
certificación casi in m ed iata  de profesores co n  
e l c o n s ig u ie n te  s a c r if ic io  de la c a lid a d  y  
cobertura. La razón que explica esta caren cia  
es que existe una m ayor dem anda qu e o ferta  
de profesores, por lo  tanto, con el fin de a traer 
personas a estas carreras se busca red u cir la s  
ex ig e n cia s  y la ca lid a d  d e los p ro g ra m a s . 
Países com o Pakistán , Eritrea y M alaw i, p o r  
ejem plo , casi no establecen  requisitos p ara  s e r  
p ro fe s o r . U n a  v e z  q u e  se  c o n v ie r te n  e n  
p rofesores de h ech o , estas p erso n as d e b e n  
s o m e te rs e  a in te n s o s  p r o g r a m a s  d e  
capacitación no sólo para m ejorar su form a d e  
h a c e r  c la s e s , s in o  q u e  l ite r a lm e n te  p a r a  
aprender su trabajo.
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Aún así, en aquellos países en  que sí existe 
form ación, tanto a n ivel universitario com o de 
otro tipo de institución, los program as varían 
e n o rm e m e n te  e n  c u a n to  a c o n te x to  
in s t i tu c io n a l ,  á re a s  d e e s p e c ia l iz a c ió n , 
duración, orientación  y particu larm ente en  la 
calidad  de ex p erien cias  p rácticas  a qu e se 
som eten (B en  Peretz, 1995). Por ejem plo, en 
países com o el Reino U nido, India e Israel, los 
profesores de educación básica se form an en 
in stitu ciones que se dedican especialm ente a 
e s to  y  q u e  no  n e c e s a r ia m e n te  so n  
universidades.

N uestro país, que tam bién h a experim entado 
varias reform as au ricu la re s , no  está ajeno a 
esta  p reo cu p ació n . P ru eb a de e llo  so n  las 
rev ision es de m allas cu rricu lares, p lan es y 
p r o g r a m a s  e n  p e d a g o g ía , c o n  e l f in  de 
p ro p o rcio n ar a los fu tu ros ed u cad o res las 
h e rra m ie n ta s  n ecesarias  p a ra  ab o rd ar los 
r e q u e r im ie n to s  q u e  se  p e rc ib e n  co m o  
inm inentes en  los alum nos del siglo XXI. Si 
b ien  en C hile las carreras p ed agógicas son 
to d a s  im p a r tid a s  en  u n iv e rs id a d e s , h a y  
grandes diferencias en cuanto a duración de 
los estudios, enfoques, experiencias prácticas 
previas a la inserción en el m undo laboral y 
grados de especialización.

Los e stu d ian tes  de P ed agogía  en  C h ile  se 
enfrentan m uchas veces al m ism o problem a 
d e l q u e  d a n  c u e n ta  lo s  e s tu d io s  a n te s  
m encionados. M uchos de ellos, al no haber 
ten ido exp erien cias en terren o  d u rante  los 
prim eros años de carrera, sienten  verdadero 
pánico ante la práctica profesional en  cuarto 
o q u in to  a ñ o , o b s e r v á n d o s e  fa le n c ia s  
im p o rta n te s  en  cu a n to  a m a n e jo  g ru p a l, 
expresión  oral, e incluso in segu rid ad  en  el 
plano de la vocación.

Sin perju icio  de que es bueno y  necesario que 
exista  la  d iv ersid ad  antes m en cio n ad a , la 
te n d e n c ia  e n  la g ra n  m a y o r ía  es a ir  
incorporando m ás y m ás el aspecto práctico

m ediante visitas a terreno en distintas etapas 
de la carrera.

2. Form ación  D ocente: Enfoques y 
resultados

L a  fo rm a c ió n  d o c e n te  se  d e f in e  e n  la 
actualidad com o un proceso de aprendizaje 
que dura toda la vida. A l ser de largo plazo, el 
desem peño de un profesor debe ser evaluado 
de m anera sistem ática y debe prop ender al 
crecim iento reflexivo y perm anente. Tam poco 
e s  p o s ib le  y a  a firm a r , co m o  se  h a c ía  
a n tig u a m e n te , que los b u en o s p ro feso res  
nacen  y no  se hacen. Este es el argum ento que 
a ju icio  de m uchos expertos constituye la causa 
de la débil preparación de m uchos egresados 
de escuelas de educación (Stevenson & Stigler, 
1992). Por esta razón, no bastan los cuatro o 
c in c o  a ñ o s  d e c u rs o s  u n iv e r s ita r io s : un 
profesor debe form arse a lo largo de toda su 
v id a p ro fesio n al, con clu yen  los au tores. Y 
ju n to  c o n  e l lo ,  r e s u lta  a b s o lu ta m e n te  
perjudicial confiarse solam ente a la inspiración 
y  el idealism o o las buenas in tencion es sin 
elaborar un p lan  de form ación consciente y 
com pleto.

E l p ro fe s o r  c a p a z  de e je r c e r  c a m b io s  
profundos en sus alum nos es aqu el que les 
enseña a resolver problem as, a in ven tar cosas 
nuevas y  a aplicar el conocim iento en diversas 
s itu a c io n e s . Se  tr a ta  d e p e r s o n a s  co n  
conocim iento profundo y flexible de su m ate­
ria (Tatto, 1997), que saben representar ideas 
adaptando la instrucción a las características 
individuales de los alum nos y a un m undo 
cada vez m ás cam biante y depend iente del 
m anejo  de in form ación . D esgraciadam ente 
e x is te  a ú n  u n a  g ra n  b re c h a  e n tre  e s ta s  
recom endaciones teóricas y el traspaso de ellas 
al cam po de la pedagogía.

E xisten  c iertas  orien tacion es co n cep tu ales  
resp ecto  de la p rep aració n  de p ro feso res, 
dentro de las cuales podem os m encionar: el
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aspecto académ ico, que se refiere al grado de 
d om inio  del co n ten id o  de la asig n atu ra  a 
en señ ar. E n  e s te  c o n te x to  se  p r io r iz a  la 
fo rm a c ió n  en  c o n te n id o s , q u e  d e b e  
caracterizarse por ser rigurosa y com pleta. En 
segundo lu gar se en cu en tra  la orien tació n  
práctica, que enfatiza la habilidad  de m anejo 
de actitudes propias del profesor, las cuales 
se adquieren m ediante la experiencia en salas 
de clases y el esquem a de m entores. En tercer 
lugar está la orientación personal, que enfatiza 
la im p o r ta n c ia  de la s  r e la c io n e s  
in terpersonales al in terior del au la , y cuyo 
p r in c ip a l in g r e d ie n te  es  p o r  ta n to  e l 
d escu b rim ien to  de las p ro p ias  fo rta lezas . 
F inalm ente está  la orien tació n  de rev isión  
crítica o reflexiva, que plantea la enseñanza 
com o un agente de cam bio social, en el cual 
los colegios prom ueven valores dem ocráticos 
y reducen la inequidad social. En este sentido, 
si lo que se b u sca  es que los p rofesores se 
conviertan en prom otores del cam bio social, 
se insistirá en el desarrollo de prácticas críticas 
y reflexivas para lograrlo.

Los expertos sostienen que estas orientaciones 
no se excluyen unas a otras; sin em bargo, cada 
una tendrá un énfasis d eterm inado en una 
so cied ad  en p a rticu la r , d e p e n d ie n d o  d e l 
co n tex to  h is tó r ic o -c u ltu ra l, lo s  v a lo res , e 
in c lu so  la v is ió n  d e l ro l qu e cu m p le  e l 
e d u ca d o r  a l in te r io r  d e  d ic h a  
socied ad . G u skey  (1995) d escu b rió  qu e la 
m ayoría de los investigadores sugieren que la 
form ación docente sea en efecto, una "ju sta  
m ezcla" entre la actividad práctica intensiva, 
la form ació n  te ó rica  en  d irecta  y fo rm al 
relación con la anterior. D estaca entre otras 
cosas, que uno de los esfuerzos m ás exitosos 
en la prep aración  de p rofesores ha sido el 
in c lu ir  in s ta n c ia s  en  qu e los e s tu d ia n te s  
in te rc a m b ie n  p e r s p e c t iv a s  y b u s q u e n  
so lu c io n e s  a p ro b le m a s  co m u n e s  y e s to  
ta m b ié n  es v e rd a d e ro  d e l d e s a r ro llo  
profesional de quienes están ya en ejercicio, 
lo que en la actualidad se denom ina el profesor

com o un "p rofesion al reflexivo" (teachers a s  
reflective practitioners).

Existen adem ás otros factores d eterm inantes 
e n  la  c a lid a d  d e la  p re p a ra c ió n  d e l o s  
p ro feso res. U n o de e llo s  lo co n stitu y e  la  
cond ición  en  que e jercen  la docencia. U n  
estu d io  citado p o r la U N E SC O  revela , p o r  
e jem p lo , que en  p a íse s  com o B a n g la d e sh , 
Etiopía, U ganda, Tanzania y  Zam bia, entre e l  
35 y  el 47 % de los alu m nos no cuenta c o n  
pizarrones adecuados, m ás del 90%  no t ie n e  
lám inas con m apas del m undo, y entre e l 31 y  
el 90%  de las salas de clase no cuentan c o n  
u n a  s illa  p a ra  e l p ro fe so r. A sí, se p u e d e  
conclu ir que factores de carácter eco n ó m ico , 
social, político y  profesional tienen in cid e n c ia  
d irecta en la p rep aración  de los p ro fe so re s , 
dad o que las realid ad es a las que se v e r á n  
enfrentados son m uy d istin tas, y  en  m u c h o s  
casos, bastante dram áticas.

A  pesar de ello , las investigaciones re a liz a d a s  
p or Craig, K raft y  D u P lessis en 1998 re v e la n  
que existen, en  d istin tos p aíses del m u n d o , 
program as de form ación  in icial de p ro fe so re s  
bastante exitosos, y que cuando la p rep aració n  
es la adecuada, habrá u n  im pacto d irecto  e n  
lo s  lo g ro s de lo s  a lu m n o s . C u a n d o  e s t o s  
program as de fo rm ació n  in ic ia l d o cen te  s e  
caracterizan  p o r fa c to re s  e sp e c ífico s  t a l e s  
com o años de d u ración , p reocu pación  p o r  l a  
calidad de la expresión  o ra l en los a lu m n o s , 
conocim iento cabal de su  m ateria , textos d e  
calidad, expectativas del p rofesor resp ecto  a  
sus alum nos, el desem peño de éstos en el a u la  
es  m u y  su p e r io r  p u e s  se  o b se rv a  m a y o r  
s e g u r id a d  e n  e l m a n e jo  d e c o n t e n i d o s ,  
explicaciones claras y  p recisas a los a lu m n o s , 
un alto grado de exigencia. Esto a su  v e z  s e  
traduce en un am biente esco lar co n d u cen te  a  
u n  aprendizaje m ás sign ificativ o , d o n d e  s e  
respetan  ritm os de aprend iza je  y p o r e n d e  
todos los alum nos a lcanzan  los ob jetivos q u e  
la escuela les plantea.
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A juicio de los expertos, una de las principales 
herram ientas en  la form ación de profesores es 
in sertar a lo s u n iv e rs ita r io s  en  p eq u eñ as 
in v e s t ig a c io n e s  a c e rc a  d e  lo s  e s t i lo s  e 
instancias de aprendizaje de los niños en  las 
que ev a lú an  el im pacto  de los m odelos de 
enseñanza en la calidad de los aprendizajes 
(D a r l in g -H a m m o n d , 2 0 0 0 ) . S e  u t iliz a n  
m etod ologías tales com o estudios de caso de 
n iños, estu d io s y encuestas en  la com unidad, 
y p o r s o b re  to d o  la re fle x ió n  en  to rn o  a 
p ro b lem áticas  educacionales tal y com o se 
presentan  en  la realidad escolar.

C raig, K raft y  D u Plessis concluyen, a partir 
de la in fo rm ació n  obtenid a, que lo que los 
estud iantes de pedagogía deben aprender en 
p r im e r  lu g a r  es: u n a  b u e n a  p re p a ra c ió n  
resp ecto  a los contenidos a enseñar, luego, 
a lg u n a s  e s tr a te g ia s  e le m e n ta le s  p a ra  
tran sm itir  esa m ateria, com petencia verbal 
eficaz en  u n  lenguaje de instrucción adecuado, 
m a te r ia l  e d u c a t iv o  y su  u so , a lg u n a s  
e s t r a te g ia s  b á s ic a s  de m a n e jo  g ru p a l y 
destrezas básicas de observación y  reflexión. 
A ún cu an d o parte de esta inform ación puede 
se r  e n tr e g a d a  en  s e m in a r io s  o c la s e s  
expositivas, los investigadores sostienen que 
e s ta s  d e s tr e z a s  se in te r n a liz a n  m ás 
p rofu nd am ente en terreno, a través de una 
p rá c tic a  p ro g res iv a  y su p erv isad a  p o r un 
experto.

¿Qué son las Pasantías?

La P rá ctica  de O b servació n  P artic ip an te  o 
Pasantía es una actividad curricu lar que cul­
m ina con  la Práctica Profesional, en  la cual el 
alum no se incorpora de m anera paulatina a 
una realid ad  educativa específica, con el fin 
de ir observan d o experiencias educativas y 
re la c io n a r la s  co n  co n te n id o s  te ó r ic o s  de 
a lg u n a s  d e la s  a s ig n a tu ra s  d e l p la n  de 
estudios. Esta Pasantía se estructura en cuatro 
niveles anuales de seis horas sem anales. En 
ellos e l alum no asiste a un centro educativo y

registra observaciones a la vez que poco a poco 
v a  a s u m ie n d o  su  ro l p r o fe s io n a l , 
desarrollando u na actitud reflexiva ante su 
persona y el quehacer educativo. Junto con ello 
existen instancias quincenales de reunión con 
la  p e rso n a  e n c a rg a d a  d e  s u p e rv is a r  su s 
observaciones y  visitas a escuelas para analizar 
la s  e x p e r ie n c ia s  d e s c r ita s  a p lic a n d o  lo s 
conocim ientos adquiridos en una determ inada 
asignatura.

La Pasantía está estrecham ente ligada a una 
asignatura del p lan de estudios cada año. A sí, 
p or ejem plo, en  Pasantía 1, los alum nos deben 
realizar observaciones relativas a las etapas del 
desarrollo  del n iño, contenido m ed u lar del 
c u rso  P s ic o lo g ía  d el D e sa rro llo . C o n  la 
in fo r m a c ió n  o b te n id a  a tra v é s  d e la s  
o b s e r v a c io n e s  r e a liz a n  in fo rm e s  de 
in v e s tig a c ió n , p eq u eñ as  p re se n ta c io n e s  e 
incluso les sirve para citar ejem plos de aquello 
e s tu d ia d o  en  la  te o r ía . M ás a d e la n te  la 
conexión se hará con tem as de las asignaturas 
de C u rr ic u lu m , a s ig n a tu ra s  d e l p la n  de 
estud ios y sus m etodologías, Evalu ación , y 
otros, hasta llegar a la Práctica Profesional, en 
que se integran todos estos saberes.

C a b e  d e s ta c a r  q u e  e s ta  v is ió n  m á s b ie n  
p rag m ática  d e l q u eh acer p ed ag ó g ico  está  
fundado sobre una sólida base filosófica que 
se  c o n f ig u ra  m e d ia n te  c u a tro  c u rs o s  
s e m e s tra le s  d e  f i lo s o f ía ,  lo s  c u a le s  v a n  
gradualm ente entregando a los alum nos los 
s u s te n to s  e n  e l p la n o  a n tr o p o ló g ic o  y 
p rop iam en te filosófico  y una capacid ad  de 
razonam iento b ien  elaborada.

Existe un estrecho vínculo entre los docentes 
que supervisan las Pasantías y los profesores 
de asign atu ra , así com o tam bién  entre los 
prim eros y los coordinadores, jefes de U.T.P., 
profesores jefes y  directores de los colegios a 
los cuales asisten los alum nos. El objetivo de 
esto es llevar un registro acucioso tanto de la 
asistencia com o del desem peño y  evolución
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de los alum nos en práctica, e ir identificando 
y potenciando sus fortalezas a la vez que pulir 
los defectos.

Otro elem ento esencial que tam poco queda al 
azar son los registros de observación que los 
a lu m n os llev an  en  u nos cu ad ern os que se 
rev isan  qu in cen alm en te y  sobre lo s cuales 
versarán las reuniones de Pasantía. S i b ien  en 
u n  c o m ie n z o  lo s  a lu m n o s  n o  le  v e n  la 
im portancia a esta rutina, van paulatinam ente 
m e jo ra n d o  su  c a p a c id a d  de o b s e rv a r  de 
m anera objetiva lo que ocurre en  la sala de 
clases y p u ed en  sugerir so lu ciones ú tiles y 
crea tiv as  a lo s  p ro b lem as que en  e lla s  se 
generan.

U n dilem a al que los form adores de docentes 
pueden enfrentarse es qué hacer cuando la 
ca lid a d  de lo s  m o d e lo s  que lo s a lu m n o s 
o b s e rv a n  es  m a la . E n  e s te  s e n tid o  es 
im p o rta n te  m e n c io n a r  qu e las  v is ita s  se 
realizan en todo tipo de colegios. E l program a 
de Pasantía incluye experiencias en sala de 
clases de m uy buena calidad, otras regulares 
y algunas m uy deficientes. A ún cuando los 
alum nos com entan a veces que no les parece 
útil ir a observar un profesor que no es bueno, 
rá p id a m e n te  se  d an  c u e n ta  de q u e  esto  
tam bién constituye un aprendizaje, pues no 
querrán incurrir en el error que han observado 
cuando sean ellos quienes estén al frente del 
curso.

E xp eriencias

La im plem entación del program a de Pasantías 
en la E scuela  de P ed agogía  ha sign ificad o  
a v a n c e s  im p o r ta n te s  e n  el p la n o  d e la 
form ación profesional. Lo  prim ero que se 
o b se rv a  en  lo s  a lu m n o s  es u n a  c la ra  
reafirm ación de su vocación docente y m ayor 
seguridad en el desem peño en sala de clases. 
Otro aspecto observado es un m ejor m anejo 
de la s  m e to d o lo g ía s  d e las d is t in ta s  
asignaturas, ya que al verlas en ejercicio éstas

so n  asim ilad as de m an era  m ás a d e c u a d a . 
Ju n to  co n  e llo , lo s  a lu m n o s  p ercib en  l a  
c o n e x ió n  e n tre  la s  p la n if ic a c io n e s  y l a  
e jecución de las clases, identificando e ta p a s , 
u so  d e re c u rs o s , m a n e jo  d e  d i f e r e n c ia s  
in d iv id u a le s , a s p e c to s  d is c ip l in a r e s , l a  
im portancia de la evaluación, etc.

P or otro lado, el gran  interés qu e sienten p o r  
su  ca rre ra  y  la c o n v ic c ió n  d e  qu e t i e n e n  
cualidades para ejercer la docencia  se r e f le ja  
en  la m anera positiva de ev alu ar e l trabajo e n  
sala de clases y la percepción  de ellas m is m a s  
en  esta situación. C orroboran  esta  e v a lu a c ió n  
los com entarios de los alum nos: "m e  ha h e c h o  
v er qué es lo  m ío " , "m e  s ie n to  b ien  en  e l  
c o le g io " ,  "m e  a y u d a  a e n te n d e r  c ó m o  
funcionan los niños en  sala de c la se s" , " a y u d a  
a tener m ás clara la vocación  de p ro fesor", " s e  
asocian los ram os de la u n iversid ad  a la v i d a  
re a l" , e tc ., com o se  h a  p o d id o  ap reciar e n  
encuestas y  entrevistas a los alu m n os.

El im pacto del program a de P asan tías se h a  
tra s la d a d o  ta m b ié n  a o t r a s  á r e a s  d e l a  
form ación universitaria. U n  claro  ejem plo d e  
e llo  e s  la  c a p a c id a d  d e  a s im ila c ió n  d e  
c o n te n id o s  te ó r ic o s  d e  la s  a s i g n a t u r a s  
relacionadas con ellas. P or e jem p lo , en  el á r e a  
de Trastornos del A p rend izaje  se  h a  lo g r a d o  
una m ayor em patia h acia  los alu m nos c o n  
d ificultades ya que al o b serv arlos en  te r r e n o  
h a n  p o d id o  p e rc ib ir  c ó m o  s e  m a n e ja n  y  
enfrentan los obstáculos, y  p o r  sob re tod o e l  
m odo en que la actitud  del p ro fe so r incide e n  
su aprendizaje.

Si b ien  se trata de una p rim era  ev alu ación  d e  
esta experiencia m etod ológica  e n  cuatro  a ñ o s  
de aplicación, los resu ltados so n  c la r a m e n te  
alentadores y acordes a lo que la in v e s t ig a c ió n  
revela de otras realidades sim ilares. A  m e d id a  
que se van perfeccionando los p ro g ram as y  
las exigendas a los alum nos, la Pasantía  p a r e c e  
ser una de las instancias de m ay o r a p re n d iz a je  
para los futuros profesores, p u es c o n s t i tu y e
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adem ás un eje integrador de saberes.

L os re c ie n te s  re s u lta d o s  d e l p ro c e s o  de 
a d m is ió n  a la s  u n iv e r s id a d e s  c h ile n a s  
reflejaron  un creciente in terés p o r carreras 
p ed ag ó g icas . P ru eb a  de e llo  h a n  sid o  la 
cantidad de postulantes así com o tam bién el 
increm ento en los pu ntajes ponderados de los 
adm itidos en cada universidad. C iertam ente 
es alentador observar que existe vocación por 
la educación , y las universidades debiéram os 
aprovechar este interés de los jóvenes por la 
pedagogía, asegurando que su form ación sea 
lo m ás completa e in tegral posible.

Esta experiencia puede constituir u n  aporte 
noved oso e interesante para los program as de 
form ación docente, dada su estructuración y 
coordinación desde un punto de vista temático 
con aspectos del desarrollo infantil, la estrecha 
re lació n  y diálogo que se prod uce entre el 
a lu m n o y su supervisor y  el fom ento de la 
c a p a c id a d  de re f le x ió n  y a n á lis is  de 
p ro b le m á tic a s  e d u c a tiv a s  p o r  p a r te  d e l 
alum no.
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